
Cada acción tiene una reacción 

Un viernes por la noche estaban Luis, Jorge, Andrés y Martin en un bar, la estaban pasando muy bien tomando. A media 

noche la mamá de Luis le marcó para preguntarle a que hora se iba a regresar y Luis le dijo que no se preocupara que no iban a 

llegar tarde, la mama le dijo que fuera responsable porque traía su carro y que había muchos retenes antialcohólicos por el camino, 

el le mintió diciéndole que no estaba tomando, que no se preocupara. Andrés escuchó lo que Luis le dijo a su mamá y le preguntó 

que quien iba a ser el conductor designado ya que todos estaban tomando. Luis le contestó que no se preocupara que si los llegaran 

a parar todo se solucionaría con dinero. Al momento de que ellos se tenían que ir, Luis, andando muy borracho estaba aferrado a 

que el iba a manejar. Martín logró convencer a Luis de que el era el que menos había tomado, que el podía manejar y llevar a todos 

a casa de Luis donde se iban a quedar a dormir. Como era de esperarse, en el camino había un retén antialcohólico por lo que 

Martín se puso muy nervioso en eso Jorge le dijo que no se preocupara, que su tío era el comandante de la policía y que el los podía 

ayudar, Luis comentó que el traía dinero para la “mordida”. Martín confió en lo que sus amigos le dijeron. Al momento de llegar al 

retén, el oficial le preguntó que si había consumido bebidas alcohólicas, Martín contestó que no. El oficial al ver a todos sus amigos 

en estado de ebriedad no confió en la respuesta de Martín y le dijo que tenía que hacerle la prueba de alcohol. Al terminar de hacer 

la prueba, el oficial se dio cuenta que tenia mas grados de alcohol de lo permitido y le pidió a Martín que bajara del coche. Luis le 

preguntó al oficial que cómo se podían arreglar sin necesidad del uso de las autoridades, y este le contestó que él no aceptaba 

sobornos porque eso era un delito muy grave tanto para el que da el soborno como para el que lo acepta. Jorge intervino diciéndole 

al oficial que su tío era el comandante de la policía que le iba a hablar para que el diera la orden de liberarlos. El oficial le dijo a Jorge 

que si el quería hacer la llamada que no había problema, por lo que Jorge le marcó a su tío y este le dijo que tenia que afrontar las 

consecuencias. El oficial insistía que todos se tenían que bajar del coche ya que ninguno estaba en condiciones de manejar, por lo 

que Luis le tuvo que marcar a su mamá para decirle todo lo que había ocurrido, cuando la mamá lo escucho inmediatamente fue a 

donde ellos estaban. Cuando ella llegó, el oficial le dijo que el dueño del coche tenía que pagar una multa para que no les detuvieran 

el carro y para que no pasaran 36 horas en los amparos. A la mamá de Luis le dio mucho coraje que su hijo no fuera responsable y 

le mintiera, por lo que la mama dijo que se los llevaran a los amparos para que aprendieran una lección y ella se llevaría el coche. El 

oficial se llevó a los 4 amigos a los amparos y aprendieron la lección que no todo se arregla con llamadas a conocidos o con dinero, 

que se tiene que ser mas responsable con sus actos. 
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